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GABRIELA URANGA

INTRODUCCIÓN

Tras la caída del presidente Suharto en 1998, la situación de Indonesia ha
atravesado por etapas de incertidumbrre, con turbulencias políticas que han
repercutido en el desarrollo económico del país. La presidenta Megawati
Sukarnoputri ha logrado mantener la estabilidad y, aunque en su administra-
ción no se han emprendido reformas profundas, se han dado algunos pasos
encaminados a la democratización del país, mediante las reformas a la Cons-
titución, y al combate a la corrupción, a través de los juicios a personajes
destacados. Por otro lado, la continuación de los conflictos regionales, espe-
cialmente en la provincia de Aceh, han influido para el fortalecimiento del
ejército. En economía, a causa de la desaceleración económica mundial, ha
tenido lugar una disminución de las exportaciones y de la actividad indus-
trial, aunque no ha sido tan marcada como en otros países de la región. El
crecimiento del PIB se ha mantenido en cerca de 4% en gran parte gracias
al consumo interno. Sin embargo, las inversiones han caído drásticamente y
el desempleo sigue siendo elevado.

POLÍTICA

Megawati Sukarnoputri, quien asumió la presidencia el 23 de julio de 2001,
ha sido capaz de restaurar la estabilidad política en forma relativa tras la
destitución de Abdurrahman Wahid al frente de la presidencia del país. Su
administración se ha caracterizado por una actitud ambivalente ante los enor-
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mes problemas que enfrenta Indonesia, actitud que, en parte, ha contribuido
a mantener la estabilidad del país. Además, es notorio su enfoque conserva-
dor, visible en la ausencia de reformas significativas y, en ocasiones, en el re-
troceso de algunos avances políticos logrados en años anteriores, como el
sometimiento paulatino del ejército por el poder civil.

El mandato de Abdurrahman Wahid, el presidente anterior, se caracteri-
zó por una fuerte oposición, especialmente por parte de la cámara de repre-
sentantes o cámara baja (Consejo Consultivo del Pueblo, Dewan Perwakilan
Rakyat, DPR), que lo condujo a su destitución. Además, esta oposición contri-
buyó a que se diera un estancamiento en el desarrollo económico del país. Por
esto, en la administración de Megawati, la cámara de representantes ha opta-
do por no oponerse a ella, al menos en los aspectos más decisivos, con el fin
de mantener una estabilidad política que no entorpezca el desarrollo del país.

Además, Megawati ha logrado contar con el apoyo de un gobierno de
coalición, que nombró tras su designación como presidenta de la República,
la cual está integrada por diferentes partidos, entre ellos los religiosos. Por
ejemplo, el vicepresidente Hamzah Haz pertenece al Partido del Desarrollo
Unido (Partai Persatuan Pembangunan, PPP), partido musulmán conserva-
dor.1 Pero los apoyos más importantes con los que cuenta la actual presiden-
ta, además de su propio partido, el Partido Democrático Indonesio de Lucha
(Partai Demokrasi Indonesia-Perjuangan, PDI-P), son el Golkar, el partido
dominante durante el gobierno de Suharto y el segundo con mayor represen-
tación en la cámara de representantes, y los militares.2

Tras la experiencia del fracaso del mandato del ex presidente Wahid y
por su posición apuntalada por grupos de diversos enfoques políticos,
Megawati ha optado por una actitud ambivalente posiblemente para evitar
un compromiso claro en un sentido definido que le pudiera restar apoyos
esenciales para mantener la estabilidad de su administración. Esto puede
observarse en su renuencia a combatir en forma profunda la corrupción o en
llevar a cabo algunas de las reformas más demandadas por la población, por
todo lo cual se verían afectados grupos que le otorgan su apoyo. Asimismo,
su postura ambivalente ha sido muy evidente ante las presiones internaciona-
les para el combate del terrorismo, en que ha aceptado los requerimientos

1 A pesar de que Hamzah Haz se había opuesto a la designación de Megawati como pre-
sidenta en 1999, ésta decidió nombrarlo vicepresidente con el fin de aminorar las confronta-
ciones políticas en el parlamento.

2 Leonard C. Sebastian, “Politics of Survival in Mega’s Second Year”, The Straits Times,
3 de agosto de 2002.
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internacionales, pero, al mismo tiempo, en general no ha actuado con dureza
contra los musulmanes radicales sospechosos de actividades terroristas por
el temor a una oposición de los grupos islámicos.3

No obstante, tal actitud ambivalente, que hasta ahora ha servido para
mantener su estabilidad política, ha contribuido a que la población se haya
sentido decepcionada de su gobierno. La popularidad de Megawati ha dis-
minuido en el transcurso del año debido fundamentalmente a que las personas
que por tradición le habían otorgado su apoyo se han sentido decepciona-
das por su falta de compromiso con la renovación y por sus políticas conser-
vadoras. Un ejemplo significativo de su actitud comprometida con el vie-
jo sistema, antes que con los deseos de la población, lo constituyó su apoyo
a la relección de Sutiyoso, un militar de alto rango, como alcalde de Jakarta.
Además de que se ha caracterizado por su ineficiencia y corrupción como
alcalde, Sutiyoso está siendo juzgado por su presunto involucramiento en la
organización del ataque a las oficinas del Partido Democrático Indonesio
(Partai Demokrasi Indonesia, PDI) de Jakarta en 1996, en que murieron cinco
personas y hubo más de viente desaparecidos.4 Lo irónico del caso es que
esta acción estaba dirigida contra los seguidores de Megawati, quienes ha-
bían tomado las instalaciones del PDI como protesta por su destitución como
presidenta del partido.5

Otro de los aspectos que han contribuido a su pérdida de popularidad es
su cercanía a los militares. Ante los problemas interétnicos, religioso e inde-
pendentistas, especialmente en el caso de Aceh, Megawati ha optado por el
uso de la fuerza militar, lo que ha contribuido a que el ejército adquiera más
poder y, a la vez, respalde su administración.

Los movimientos estudiantiles, que por cierto fueron determinantes en
la caída de Suharto, se han vuelto cada vez más críticos hacia el gobierno de
Megawati, por no demostrar su empeño en acabar con la corrupción, la co-

3 Fabiola Desy Unidjaja, “President Defends Record”, The Jakarta Post, 26 de julio de 2002.
4 Egidius Patnisik, “Presiden Megawati Inginkan Sutiyoso jadi Gubernur Jakarta”, Kom-

pas, 10 de junio de 2002.
5 La popularidad que Megawati Sukarnoputri había adquirido a mediadios de 1990 al

frente del PDI hizo temer al gobierno de Suharto la pérdida de un número considerable de votos
para el Golkar en las elecciones que se celebrarían en 1997. De este modo, en 1996 el gobierno
organizó su remoción de la dirección del partido, colocando en su lugar a Soerjadi, persona leal
al gobierno. Véase Asia Pacífico 1998, p. 236. A raíz de este golpe por parte del gobierno,
Megawati y sus seguidores fundaron el PDI-P, que fue el partido que obtuvo el mayor número
de votos en las elecciones de 1999. Bambang Nurbianto, “Thousands Remember July 27 Tra-
gedy”, The Jakarta Post, 28 de julio de 2002 y Asia Pacífico 2000, p. 285.
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lusión y el nepotismo (korupsi, kolusi y nepotism, KKN), una de las banderas
de lucha contra el régimen de Suharto. Al mismo tiempo, han aumentado las
manifestaciones callejeras como muestra de la inconformidad con la admi-
nistración y de la imposibilidad de que el nuevo régimen escuche las deman-
das de la población por los canales establecidos. Así, el distanciamiento que
existió en el régimen de Suharto entre la población y las élites gobernantes
parece no haber disminuido significativemente.

A principios de agosto el periódico Kompas realizó una encuesta sobre
el apoyo de la población hacia Megawati, en la que sólo 21% de los encues-
tados expresaron su satisfacción por el interés de su administración en llevar
a cabo reformas políticas y económicas. Esto contrasta con 52% que se sen-
tía satisfecho con su actuación al principio de su mandato.6

Ante las crecientes críticas a su gobierno, en marzo Megawati comenzó
a tomar acciones más decididas contra la corrupción y contra los abusos de
los derechos humanos, con la aprobación de los procedimientos legales para
juzgar a personas involucradas en casos de corrupción y con la creación de
un tribunal para juzgar a los involucrados en violaciones a los derechos huma-
nos en Timor del Este en 1999. Durante el año se emprendieron tres juicios
importantes, el de Hutomo Mandala Putra, hijo del ex presidente Suharto, el
de Akbar Tandjung, presidente del Golkar y de la cámara de representantes,
y el de los personajes políticos y militares involucrados en los ataques a la
población de Timor del Este.

Juicio a Tommy Suharto

El 28 de noviembre del 2001 fue arrestado Hutomo Mandala Putra, conocido
como Tommy Suharto, el hijo menor del ex presidente Suharto, después de
una persecución que duró aproximadamente un año. En septiembre de 2000
se le había sentenciado a 18 meses de prisión bajo el cargo de corrupción.
Además, en el último juicio se le imputó la posesión ilegal de armas, ser el
actor intelectual de una serie de explosiones de bombas en Jakarta en 2000 y
el involucramiento en el asesinato del juez que lo había sentenciado a 18 me-
ses de prisión.

En este juicio, al igual que en los otros realizados durante el año, las
acusaciones adolecen de mala preparación. Además, algunos testigos se nega-

6 The Economist Intelligent Unit (EIU), Country Report Indonesia, septiembre de 2002, p. 12.
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ron a declarar ante los tribunales, lo cual es comprensible por la enorme in-
fluencia y poder de que aún goza el acusado. Asimismo, los testigos que sí
declararon contradijeron sus aseveraciones acusatorias iniciales, y algunos de
ellos admitieron haber recibido dinero de la defensa de Tommy Suharto a fin
de que se retractaran de sus acusaciones.

Finalmente, el 26 de julio del 2002 Tommy Suharto fue encontrado cul-
pable de organizar el asesinato del juez de la Suprema Corte, así como de
posesión de armas y de evadir la justicia. La sentencia fue de 15 años. En
cambio, a los dos hombres a los que Tommy Suharto había pagado para que
cometieran el crimen del juez fueron sentenciados a cadena perpetua. Ade-
más, Tommy Suharto ha gozado de privilegios, entre ellos, el de salir de la
cárcel para visitar a su padre.7

Aunque 15 años de cárcel realmente es muy poco tiempo para los cargos
de Tommy Suharto, el juez principal y sus cuatro colegas que lo sentenciaron
tomaron una decisión arriesgada teniendo en cuenta que el juez que lo había
sentenciado a 18 meses de prisión, Syafiuddin Kartasasmita, fue asesinado
posteriormente. Por otra parte, haber absuelto a Tommy Suharto hubiera re-
sultado muy perjudicial para el régimen a causa del repudio generalizado
hacia la prepotencia y la corrupción de este tipo de figuras del llamado Nue-
vo Orden (el régimen de Suharto).

Juicio a Akbar Tandjung

Otro de los juicios de relevancia durante el año fue el de Akbar Tandjung por
la importancia de este personaje. De hecho, Tandjung es uno de los políticos
más poderosos del país. Como ya se dijo, es presidente del Golkar y de la
cámara de representantes. Se le acusó de desvío de fondos de Bulog, la Agencia
de Logística del Estado, en 1999, por un monto de alrededor de 4 millones de
dólares, cuando era secretario de Estado, durante el interinato del presidente
B. J. Habibie. Esta suma, que estaba destinada a aliviar el hambre de grupos
de población pobres, aparentemente fue utilizada para las campañas electo-
rales de ese año.8

7 Frans Hendra Winarta, “Masih Ada Keganjilan dalam Vonis Tommy Suharto”, Kompas,
27 de agosto de 2002 y “Justice on Trial”, The Economist, 3 de agosto de 2002, p. 36.

8 John McBeth y Dini Djalal, “The Benefits of Prosecution”, Far Eastern Economic Re-
view, 28 de marzo de 2002, pp. 12-16.
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Aunque hubo intentos de llevar a cabo una investigación dentro de la
cámara de representantes, ésta quedó diferida indefinidamente. Así, el caso
fue llevado a los tribunales. Tandjung fue detenido el 7 de marzo, y el juicio
se inició a finales de ese mes. No obstante, el 6 de abril fue liberado y se le
permitió seguir desempeñando su cargo. Finalmente, el 4 de septiembre fue
condenado a tres años de prisión por el uso indebido de los 4 millones de
dólares. Tandjung apelará la decisión, lo que le permitirá seguir en libertad
al menos durante varios años.9

En realidad, por un caso de este tipo, le debería haber correspondido una
condena de hasta 20 años de prisión. Cabe recordar que el ex presidente Wa-
hid fue acusado de un desvío de fondos menor, de aproximadamente 3.5 mi-
llones de dólares, también procedente de Bulog, que contribuyó a que se le
destituyera de su cargo como presidente.

En este caso, una sentencia ajustada a las leyes, con una investigación a
fondo, hubiera significado un rompimiento con el equilibrio y la estabilidad
de la administración de Megawati. El que Tandjung sea el presidente del
Golkar, uno de los partidos que integran el gobierno de coalición de Megawati,
tiene enormes implicaciones para la estabilidad del gobierno. Ante la posible
investigación de Tandjung por parte de la cámara de representantes, algunos
ministros del Golkar amenazaron con renunciar como protesta. Así, el PDI-P,
el partido de Megawati, pidió que la investigación del caso en la cámara de
representantes se pospusiera.10 De haberse llevado a cabo la investigación a
fondo, se habría demostrado que el Golkar había usado fondos ilegales para
su campaña, lo que hubiera impedido su participación en las siguientes elec-
ciones. Además, aparentemente todos los partidos infringieron las regulacio-
nes de financiamiento en las campañas de 1999.

Juicios por violaciones a los derechos humanos

Otro de los juicios importantes durante el año fue el de los involucrados en
las violaciones a los derechos humanos en Timor del Este en septiembre de

9 “Akbar Tandjung Yakin Karir Politiknya Tetap Mulus”, Kompas, 4 de septiembre de
2002.

10 Angelina Maria Donna, “Sejumlah DPD Partai Golkar Dukung Akbar Tandjung”,
Kompas, 3 de septiembre de 2002 y “PDI Perjuangan Weakened by its Own Leader”, The
Jakarta Post, 19 de julio de 2002.
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1999, que se dieron antes, durante y después de la realización del referén-
dum, auspiciado por las Naciones Unidas, sobre la independencia de la pro-
vincia. Desde el año 2000, ante la presión internacional, Indonesia había
aceptado llevar a cabo el juicio.

En el juicio, que comenzó a mediados de marzo, se juzgaron 18 sospe-
chosos, entre ellos militares de alto rango, el antiguo jefe de la policía de
Timor del Este y el ex gobernador de la provincia. No obstante, el general
Wiranto, que ha sido considerado el principal responsable de las matanzas y
quien a la sazón era ministro de defensa, no fue juzgado. Esto es entendible
por la influencia de este personaje. Por ejemplo, Wahid, quien había empren-
dido un paulatino sometimiento del ejército y quien había sustituido de su
cargo al general Wiranto, también había prometido perdonar a este general
por las implicaciones que para la estabilidad política del país hubiera tenido
su condena.11 Por otro lado, es necesario reconocer que un juicio a persona-
jes de alto rango como los involucrados en este caso hubiera sido inconcebi-
ble en la época del gobierno de Suharto.

Los primeros veredictos se dieron a conocer a mediados de agosto. Como
en los otros juicios, las acusaciones estaban mal formuladas, faltaban prue-
bas y los testigos, temerosos, rehuían declarar. Además, durante el juicio, en
el tribunal se presentaron oficiales de alto rango para mostrar su apoyo a los
acusados, quienes, de acuerdo con el comandante de las fuerzas armadas,
sólo cumplían con su deber. Timbul Silaen, que era jefe de la policía de la
provincia durante el referéndum, cuatro soldados y un policía fueron absuel-
tos. Abilo Soares, gobernador de la provincia en 1999, fue sentenciado a tres
años de prisión. Y se espera que muchos de los restantes acusados sean ab-
sueltos.12

En este caso, la administración de Megawati se encontraba entre un Scila
y un Caribdis, representados, por un lado, por la presión internacional, espe-
cialmente de Estados Unidos, y, por otro, por la necesidad de apoyo del ejérci-
to. A raíz de las matanzas que se dieron en Timor del Este, Estados Unidos
cortó su ayuda al ejército indonesio. El requisito fundamental para la reanu-
dación de las relaciones del ejército con este país era este juicio. Afortunada-

11 Véase Asia Pacífico 2001, p. 132.
12 Incluso Xanana Gusmano, el primer presidente de Timor del Este, envió una carta al

tribunal pidiendo clemencia para Abilo Soares probablemente con la intención de mantener
relaciones cordiales con Indonesia, “Indonesian Justice. Just Doing Their Duty?”, The Economist,
24 de agosto de 2002, p. 33.
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mente para los militares, aparentemente la administración del presidente Bush
está ansiosa por apoyar al ejército indonesio a fin de que coopere en la lucha
contra el terrorismo. Así, muy probablemente este juicio se considerará sufi-
ciente para demostrar que el país combate las violaciones a los derechos hu-
manos y, así, reanudar las relaciones. De hecho, Ronald Rumsfeld, secretario
de defensa de Estados Unidos, alabó el tribunal durante una visita a Indone-
sia en febrero de 2002.13

Reformas a la Constitución

Aunque muchas de las esperadas reformas políticas y sociales, entre ellas la
relativa al sistema judicial, no se han emprendido en forma profunda, cabe re-
saltar la importancia de la aprobación de un nuevo paquete de reformas a la
Constitución el 11 de agosto, el cuarto desde que Suharto dejó el poder. Las
nuevas reformas constituyen un gran avance en la consolidación del sistema
democrático, principalmente por el establecimiento de elecciones directas y
por la eliminación de los militares del parlamento. Tales reformas entrarán
en vigor en 2004, año en que se celebrarán elecciones generales, siempre y
cuando los proyectos de ley que permitan su aplicación estén listos con anti-
cipación.

Destaca la elección directa del presidente y vicepresidente, que deben
pertenecer al mismo partido, así como de los integrantes de las dos cámaras
del parlamento. En el sistema actual, el presidente y el vicepresidente son
elegidos por la Asamblea Consultiva del Pueblo, o parlamento (Majelis
Permasyarakat Rakyat, MPR), dentro de la cual se encuentra integrado el DPR,
o cámara de representantes. Asimismo, se cambia la composición de la MPR,
que actualmente está integrada por 200 miembros electos de la cámara de
representantes, excepto 38 que son nombrados por el ejército, más 200 miem-
bros designados pertenecientes a las regiones y a los grupos de interés. A
partir de 2004, la MPR estará integrada por el DPR y por el Consejo de Repre-
sentantes Regionales (Dewan Perwakilan Daerah, DPD), que funcionará como
un senado y que dará mayor voz a las regiones. La MPR tendrá la facultad de
enmendar la Constitución.14

13 Ibid.
14 Mairanne Kearny, “Jakarta Assembly Makes Major Political Changes”, The Straits

Times, 11 de agosto de 2002.
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La elección indirecta del presidente de la república se prestaba a manipu-
laciones y arreglos dentro del parlamento, tal como sucedió en el caso de
Wahid, quien fue electo gracias a su habilidad para conseguir alianzas con
otros partidos, a pesar de que su partido, el Partido del Despertar Nacional
(Partai Kebangkitan Bangsa, PKB), no había obtenido el mayor número de
votos.15

Otro cambio importante en la Constitución lo constituye la eliminación
de la representación de los militares en la cámara de representantes a partir de
2004, aunque por primera vez tendrán derecho al voto. La representación
parlamentaria del ejército se había ido reduciendo desde los últimos años del
gobierno de Suharto, que había sido de 100 curules, y, a partir de la renuncia de
este gobernante, se había acelerado su disminución hasta llegar a las 38 curules
que poseen en la actualidad.

Otra de las reformas a la Constitución es la reducción del número de
partidos políticos debido a mayores requisitos para participar en las contien-
das electorales, especialmente su número de miembros. Se calcula que de los
48 partidos que participaron en las elecciones pasadas, sólo cinco o seis se-
rán aceptados en las próximas elecciones.16

El intento por parte de los grupos musulmanes de imponer en la Cons-
titución la sharia, la ley musulmana, para los seguidores de esta religión
fue rechazado por el parlamento. Aunque los partidos islámicos conservado-
res, especialmente el PPP, al que pertenece el actual vicepresidente Hamzah
Haz, declararon que seguirían pugnando por su imposición, es remota la
posibilidad de que lo consigan. Los dos partidos de origen musulmán más
importantes, el PKB y el Partido del Mandato Nacional (Partai Amanan Na-
sional, PAN), se oponen a ello.17 La lucha por la imposición de la sharia se
remonta a la Constitución de 1945, en la cual la denominada Carta de Jakarta,
que imponía la sharia para los musulmanes, fue eliminada de la Constitución

15 En las elecciones de 1999, el PDI-P de Megawati obtuvo la mayoría, con 34% de las vo-
taciones; el PKB de Wahid obtuvo el tercer lugar, después del Golkar, con 13% de los votos. Sin
embargo, Wahid fue capaz de conseguir el apoyo de los partidos de origen musulmán del parla-
mento para que votaran en su favor como presidente de la República. Véase Asia Pacífico 2000,
pp. 285-287.

16 “Back to the Barracks”, The Economist, 17 de agosto de 2002, p. 34.
17 Berni K. Mustafa, “Experts Fear Debate over Sharia a Political Ploy”, The Jakarta

Post, 7 de agosto de 2002; Marianne Kearny, “Islamic Law Bid Fails in Jakarta”, The Straits
Times, 10 de agosto de 2002, y John McBeth, The Case for Islamic Law”, Far Eastern Economic
Review, 22 de agosto de 2002, pp. 12-15.
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por considerarla divisiva en un país en que existen y se reconocen diferentes
religiones.18

Fuerza de los militares

Como ya se mencionó, después de que se había dado un paulatino so-
metimiento de las fuerzas armadas, especialmente a partir de la caída de
Suharto, Megawati ha empezado a fortalecerlas nuevamente. El hecho
de que en las reformas a la Constitución aprobadas por el parlamento
el 11 de agosto se eliminen los 38 escaños que tenían los militares en el par-
lamento, aunque constituye un avance importante, no significa necesa-
riamente que el ejército esté perdiendo su enorme influencia en el país. Pau-
latinamente se le ha ido reduciendo su papel político: en 2000 se eliminó la
denominada doble función (dwifungsi), militar y social, que el ejérci-
to había tenido desde los tiempos del primer presidente de la República y
padre de Megawati, Sukarno. Al mismo tiempo, se han ido reduciendo
sus escaños en el parlamento, y la policía, antes bajo su autoridad, ahora
depende del gobierno. Pero a pesar de las reformas para someter a las
fuerzas armadas, su poder económico sigue siendo muy amplio: los altos
mandos cuentan con inversiones en bancos, hoteles, aerolíneas, plantacio-
nes, etc. Su fuerza económica se desarrolló a la par con su función civil y
sigue expandiéndose gracias a sus jugosos contratos obtenidos mediante su
influencia.19

Megawati, al igual que su padre, Sukarno, y que Suharto, ha encon-
trado un gran aliado en el ejército. La existencia de los conflictos regio-
nales ha servido para fortalecer su posición y, al mismo tiempo, su acerca-
miento a la presidenta. Desde que Megawati asumió el poder ha aumentado
el número de militares desplegados en las zonas conflictivas. Además, co-

18 En la primera Constitución de Indonesia de 1945, los grupos musulmanes habían obte-
nido la inclusión de la llamada Carta de Jakarta, en la cual se estipulaba que los musulmanes
deberían “cumplir con el derecho musulmán”, Liem Soei Liong, “Indonesian Muslims and the
State: Accomodation or Revolt?”, Third World Quarterly, vol. 1, núm. 2, abril, 1988, p. 872.
No obstante, cuando la Constitución fue promulgada, el 18 de agosto de 1945, la Carta de Ja-
karta fue excluida. A partir de entonces, el asunto de la Carta de Jakarta ha reaparecido “como
un hueso de la contienda política”, Ibid.

19 “Indonesia’s Firm Step”, The Straits Times, 15 de agosto de 2002.
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mo ya se mencionó, el ejército se verá beneficiado por la actitud de Estados
Unidos hacia el terrorismo a partir del 11 de septiembre de 2001.20

REGIONES CONFLICTIVAS

Entre las regiones conflictivas del país, en las Molucas, que por razones
sociales y religiosas se vio involucrada en violentas luchas, parece haber-
se logrado una pacificación relativa y temporal. En cambio, en Aceh, que, al
igual que Papua, pugna por su independencia, las luchas continúan cobrando
numerosas vidas. Durante el año aumentó el despliegue de las fuerzas arma-
das en estas zonas, sea por motivos de pacificación, como en las Molucas,
como de combate de los grupos belicosos, como en el caso de Aceh.

Aceh

Se estima que la guerra en Aceh, cuyo nombre oficial actual es Naggroe
Aceh Darussalam, cobró unas 1 500 vidas de civiles y militares en 2001, y
se calcula que hasta mediados de agosto de 2002 habían muerto alrededor de
850 personas. La violencia en Aceh se remonta a 1976, cuando el Movimien-
to de Aceh Libre (Gerakan Aceh Merdeka, GAM) inició su lucha por la inde-
pendencia. La fuerza militar impuesta durante el gobierno de Suharto no
sólo no logró reprimir el movimiento independentista, sino que, por las vio-
laciones a los derechos humanos cometidos por el ejército, exacerbó el sen-
timiento de rechazo hacia el gobierno de Jakarta. Después de un periodo de
disminución del uso de la fuerza a partir de la caída de Suharto, Megawati ha
optado nuevamente por la mano dura para someter a la provincia. Uno de los
principios de su administración es el de mantener la unidad del país a toda
costa, si no es posible mediante las conversaciones de paz, por el uso de la
fuerza. Además, los intereses económicos en Aceh son esenciales, ya que es
una provincia rica en petróleo y gas, entre otros productos.

Cabe recordar que Aceh, la provincia más occidental de Sumatra, se ha
caracterizado, a través de toda su historia, por su espíritu independentista.
Los sultanes de Aceh combatieron con fiereza a los portugueses y, posterior-

20 “Indonesia’s Armed Forces. Khaki Power”, The Economist, 7 de septiembre de 2002,
p. 40.
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mente, a los holandeses, con quienes mantuvieron una guerra a partir de
1873, que sólo pudo ser sofocada hasta 1908.

Como suele suceder en las zonas de conflicto, los más afectados son los
civiles. A principios de este año, el instituto de investigación International Cri-
sis Group calculó que cuatro de cada cinco víctimas en el conflicto no eran
combatientes.21

Durante el año han aumentado los destacamentos de soldados desplega-
dos en la provincia. En abril el gobierno dio a conocer que había enviado
alrededor de 30 000 tropas a Aceh. Además, en enero el ejército anunció que
había dado muerte el comandante del GAM, Tengku Abdullah Syafei, lo cual
puede representar un serio golpe para el movimiento independentista.22 En
agosto Megawati habló de un necesario endurecimiento en las acciones con-
tra el GAM, y el gabinete se refirió a la posible implantación de un estado de
emergencia, aunque finalmente se optó por no aplicarlo.23

No obstante el endurecimiento contra el GAM, las pláticas de paz han
continuado sosteniéndose en Ginebra, con el acuerdo de la realización
de elecciones democráticas en la provincia en 2004 y un posible cese de
hostilidades. Sin embargo, hasta ahora las pláticas de paz han dado escasos
resultados y el aumento de tropas por parte del gobierno no contribuye a que
se llegue a un acuerdo pacífico.24 Un aspecto que dificulta la solución pací-
fica del conflicto es la red de corrupción que se ha creado a causa de las
luchas. Tanto el ejército como el GAM y funcionarios gubernamentales apa-
rentemente obtienen beneficios de la situación caótica de la provincia, me-
diante el contrabando, la extorsión y los secuestros, entre otros aspectos. En
esta lucha, los perdedores son la mayoría de los habitantes de Aceh, que
no están involucrados en ningún bando.

21 “In Aceh, ‘Indonesian’ Is a Synonym for Foreigner”, The Economist, 10 de agosto de
2002, p. 39.

22 Ibid.
23 Tiarma Siboro, “Gov to Go Ahead with State of Emergency in Aceh”, The Jakarta

Post, 19 de julio de 2002; “Acehnese Worry about State of Emergency”, The Jakarta Post, 9 de
julio de 2002; “PDI-P Khawatir Bila Darurat Militer Diterapkan di Aceh”, Kompas, 5 de julio
de 2002, y Ahmad Junaidei, “Megawati’s Military Approach on Aceh Critized”, The Jakarta
Post, 6 de agosto de 2002.

24 “Government, GAM to Resume Peace Talks Soon in Geneve”, The Jakarta Post, 24 de
octubre de 2002.
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Las Molucas

Aunque los conflictos y la violencia en las Molucas, las denominadas Islas
de las Especias, han continuado, un acuerdo de paz, firmado en febrero entre
los grupos cristianos y musulmanes en conflicto, y el sometimiento de la
organización Laskar Jihad (Milicias de la Jihad, o guerra santa) han contri-
buido a disminuir las luchas violentas. Se estima que desde que se iniciaron
los conflictos intercomunales, relacionados con pugnas religiosas, a princi-
pios de 1999, han muerto alrededor de 5 000 personas. El origen del conflic-
to, aparentemente de carácter únicamente religioso, ha sido motivado por
factores económicos y sociales.

Aunque actualmente, grosso modo, la población está conformada por la
mitad de cristianos y la mitad de musulmanes, tradicionalmente dominaba
la población cristiana. En general, los cristianos son agricultores y los mu-
sulmanes, comerciantes. Las tensiones que existían entre ambos grupos han
sido agravadas por las migraciones de musulmanes a partir de la década de
1980 y especialmente después de la crisis económica de mediados de 1997.
Con el aumento de la población, las disputas por los recursos han aumenta-
do, rompiéndose el delicado equilibrio étnico y religioso.25

La violencia se agravó en 2000 con la llegada de miembros de la organiza-
ción Laskar Jihad, integrada por musulmanes radicales cuya sede se encuen-
tra en Java central, con el fin de apoyar a los musulmanes en una cruzada
religiosa contra los cristianos. En ese año se decretó el estado de emergen-
cia, el cual fue levantado hasta 2002.26

Aunque durante el año hubo brotes de violencia con bombas, quema de
edificios, entre ellos una iglesia, y asesinatos de cristianos y musulmanes, a
partir de mediados de año la situación empezó a mejorar. En gran parte esto
se ha debido al retiro de la organización Laskar Jihad, cuyo líder, Jafar Umar
Thalib, fue arrestado como responsable de contribuir a la tensión religiosa.

Papúa

Otra de las zonas en que la corrupción ejercida por parte el ejército está
extendida es la provincia autónoma de Papúa, anteriormente denominada

25 “Indonesia: The Search for Peace in Maluku”, International Crisis Group, 8 de febrero
de 2002 (Internet).

26 “Settling the War of God and Gold”, The Economist, 2 de febrero de 2002, p. 38.
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Irian Jaya. Como región que posee un movimiento independentista encabe-
zado por el Presídium del Consejo de Papúa (Presidium Dewan Papua, PDP),
que aboga por una independencia pacífica, se han desplegado fuerzas del
ejército. En la provincia, el ejército ha desarrollado una red de negocios
ilícitos en detrimento de la población. En noviembre de 2001 fue asesinado
el dirigente del PDP, Theys Hiyo Eluay, asesinato en el cual aparentemente
están involucrados algunos soldados. Se cree que el asesinato se debió a
problemas en negocios de madera en que estaba involucrado el asesinado y
miembros del ejército.27

CAMPAÑAS CONTRA EL TERRORISMO

La campaña contra el terrorismo ha puesto a la administración de Megawati
en un dilema: por un lado, necesita demostrar ante la comunidad interna-
cional que está dispuesta a combatir a los posibles grupos terroristas en el
país, especialmente ante Estados Unidos y los países donantes de fondos a
Indonesia; pero, al mismo tiempo, una actitud muy rígida hacia los presuntos
terroristas puede debilitar su apoyo de los grupos musulmanes en el parla-
mento y de la población en general. Así, hasta antes del estallido de las bom-
bas en Bali, el 12 de octubre, en que murieron alrededor de 200 personas, el
gobierno se pronunció contra el terrorismo y prometió combatirlo; pero en la
práctica fue muy benigno con los sospechosos. Además, a raíz de los ataques
a Afganistán y el probable ataque a Irak, el sentimiento antioccidental, espe-
cialmente contra Estados Unidos, se ha incrementado, de tal suerte que el
encarcelamiento de sospechosos de terrorismo produce un rechazo al gobierno
por considerársele parte de las maquinaciones mundiales contra los musul-
manes.28

Singapur y Malasia habían criticado a Indonesia por negarse a arrestar a
personajes ligados al terrorismo, especialmente a Abu Bakar Bashir, consi-
derado el dirigente de la Jeemah Islamiah (Congregación Musulmana), pre-

27 “Hayono Iswan: Pembunuhan Theys Potret Sadisme”, Kompas, 12 de noviembre de
2001; Heru Margianto, “Rakyat Papua Dimintakan Terjebak Strategi Pembunuh Theys”, Kom-
pas, 12 de noviembre de 2001; “Komnas Ham Diminta Realisasikan KPP Kasus Theys”, Kompas,
24 de septiembre de 2002, y EIU, Country Report Indonesia, febrero de 2002, p. 16, junio de
2002, p. 18 y septiembre de 2002, p. 18.

28 Felix Soh, “Reaching out to Muslim Countries after Sep. 11”, The Straits Times, 6 de
agosto de 2002.
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suntamente relacionado con al-Qaeda.29 A principios de mayo Indonesia acep-
tó firmar un acuerdo con Malasia y Filipinas a fin de intentar combatir el
terrorismo y otros crímenes transnacionales, mediante el cual comparten in-
formación sobre listas de pasajeros en líneas aéreas y se refuerzan los con-
troles fronterizos.30

El enfoque oficial sobre el terrorismo cambió a partir de los atentados
de Bali. Los grupos musulmanes se sienten menos dispuestos a oponerse a la
persecución y encarcelamiento de los posibles implicados en actos terroris-
tas, lo que le confiere mayor seguridad a la administración de Megawati para
combatir el terrorismo. Una semana después de los bombazos de Bali, se en-
vió un decreto presidencial al parlamento contra supuestos terroristas que
permitirá detener a los sospechosos sin un juicio. Desde luego, la preocupa-
ción con este tipo de medidas es que aumenten las violaciones a los derechos
humanos respaldados por la ley. Al mismo tiempo, en la misma semana, fue
arrestado Abu Bakar Bashir, quien se cree que pudo haber estado involucrado
en los atentados de Bali. Singapur y Malasia expresaron su agrado de que se
tomaran medidas contra la Jeemah Islamiah y su supuesto dirigente.31

RELACIONES INTERNACIONALES

Las relaciones de Indonesia con Estados Unidos han mejorado notablemente
a partir del empeño de este país por combatir el terrorismo internacional.
Como ya se mencionó, el desenlace del referéndum de Timor del Este en
1999 habían enfriado las relaciones entre ambos países. No obstante, el de-
seo de Estados Unidos de tener como aliado en su lucha contra el terrorismo
al país musulmán más grande el mundo ha provocado un cambio de actitud
del gobierno estadunidense. Por su parte, Indonesia desea cumplir, al menos
formalmente, con los nuevos requerimientos de Estados Unidos, dada su
dependencia de los préstamos internacionales. Como también ya se mencio-
nó, Estados Unidos probablemente se dará por satisfecho con los juicios a
los involucrados en la violencia de Timor del Este. Por lo pronto, a princi-

29 John McBeth y Murray Hiebert, “Loath to Take the Rap”, Far Eastern Economic
Review, 7 de marzo de 2002, pp. 12-14.

30 EIU, Country Report Indonesia, junio de 2002, p. 16.
31 “Abu Bakar Ba’asyir Akhirnya Ditangkap di Rumah Sakit”, Media Indonesia Online,

19 de octubre de 2002 y Robert Go y Yeoh En-lai, “Jakarta Signs Tough New Laws, Bashir
Detained”, The Straits Times, 20 de octubre de 2002.
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pios de agosto el secretario de estado Colin Powell viajó a Indonesia y se
reunió con la presidenta Megawati para tratar el tema del ataque al terroris-
mo. Powell dio a conocer un paquete de ayuda a Indonesia de 50 millones de
dólares para el combate al terrorismo. Además, ofreció ayuda limitada al
ejército, lo que representa un paso importante en la reanudación de relacio-
nes con las fuerzas armadas.32 Asimismo, en la cumbre del foro de Coopera-
ción Económica de Asia Pacífico (APEC) celebrada en octubre en México, el
presidente Bush felicitó a Megawati por las medidas tomadas por su país
para combatir el terrorismo.33

Australia

Aunque las relaciones con Australia, que tradicionalmente han sido difíciles,
han mejorado, aún son inestables a causa del involucramiento de este país en
los acontecimientos de Timor del Este, con la llegada de una fuerza de paz
comandada por este país en 1999, y a los inmigrantes ilegales que entran en
Australia desde Indonesia.

El primer ministro australiano, John Howard, hizo una visita oficial de
tres días a Indonesia a principios de febrero. En los encuentros de los dos
mandatarios de estos países se trataron temas como las medidas antiterroristas
y la entrada de ilegales a Australia. No obstante, Amien Rais, presidente de
la MPR, y Akbar Tandjung, presidente de la cámara de representantes, cancela-
ron sus encuentros con Howard. Además, Rais le hizo saber al primer minis-
tro australiano que el involucramiento de su país en Timor del Este no se
había olvidado en el país y acusó a Australia de apoyar el movimiento
independentista de Papúa, lo cual parece muy improbable.

Por otro lado, Australia está interesada en reanudar la cooperación con
las fuerzas armadas indonesias, cooperación que se redujo al mínimo tras los
acontecimientos de Timor del Este. A este país le interesa que exista coopera-
ción en algunos aspectos específicos, como son la vigilancia marítima y la lu-
cha contra el terrorismo. No obstante, el sentimiento nacionalista y antiocci-
dental de Indonesia tal vez dificulte los acuerdos entre los dos países.34

32 EIU, Country Report Indonesia, agosto de 2002, p. 2.
33 “Mr. Bush Praised the Steps Indonesia Has Taken to Fight Extremists”, The Jakarta

Post, 29 de octubre de 2002.
34 EIU; Country Report Indonesia, junio de 2002, p. 21.
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Sureste de Asia

Las relaciones con las naciones del sureste de Asia, especialmente con Malasia
y Singapur, fueron tensas durante gran parte del año debido a que estos paí-
ses consideraron que la administración de Megawati no estaba combatiendo
el terrorismo con energía. No obstante, con las medidas más enérgicas a
partir de los acontecimientos con Bali, se han relajado las relaciones.

Asia

Con la intención de mejorar las relaciones diplomáticas y comerciales con
varios países de Asia, Megawati realizó una visita de trece días a China, las
dos Coreas y la India. Los resultados más fructíferos del viaje los obtuvo en
China, uno de los países con los que la presidenta ha sido más activa en la
promoción de las relaciones diplomáticas y comerciales. Durante el año se
firmó un acuerdo en que Petrochina, la mayor compañía de petróleo china,
ofrecerá tecnología a Pertamina, la compañía estatal indonesia de petróleo, a
cambio de oportunidades de recuperación de petróleo. Además, China ofre-
ció 400 millones de dólares como préstamos preferenciales a Indonesia con
el fin de promover la cooperación y el apoyo al desarrollo económico.35

Timor del Este

Las relaciones diplomáticas con Timor del Este han quedado establecidas de
manera formal con la visita de Megawati a la ceremonia de celebración de la
independencia del nuevo país el 20 de mayo, y con la visita de Xanana Gus-
mao, el primer presidente de Timor del Este, a Indonesia en julio, en donde
fue recibido con el ceremonial de jefe de Estado.36 No obstante, es sabido que
Megawati Sukarnoputri siempre se opuso al otorgamiento de la independen-
cia de esta provincia, sentimiento que es compartido por amplios sectores de la
población indonesia, que consideran que en gran parte la independencia se
debió a un complot internacional, en que Australia intervino activamente.

35 Ibid., p. 20.
36 Fabiola Desy Unidjaja, “Xanana Recieves Red-carpet Welcome”, The Jakarta Post, 3

de julio de 2002.
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Así, Megawati confirmó su asistencia hasta el último momento, sólo realizó
una corta visita y asistió al cementerio de los héroes indonesios enterrados
en Dili, la capital, que cayeron en la lucha contra los independentistas.

ECONOMÍA

La desaceleración económica mundial no ha afectado tan severamente la
economía de Indonesia como a la de otros países de la región. Se estima que
durante el año el PIB crecerá alrededor de 3.7%, comparado con un promedio
de alrededor de 1% para el Sureste de Asia. Esto se debe, en parte, a que sus
exportaciones de productos manufacturados no están constituidas básica-
mente por productos electrónicos y por semiconductores, como es el caso de
los países más industrializados de la región, y que han visto afectadas sus
exportaciones drásticamente.37

No obstante, el crecimiento económico del país se ha visto afectado por
el panorama mundial, que ha influido en la reducción de la producción na-
cional. Una variable que ha contribuido al crecimiento es el consumo inter-
no. Además, la inflación se ha logrado reducir paulatinamente, y la rupia ha
experimentado importantes revaluaciones frente al dólar.

Otro sector que se ha visto afectado, especialmente a partir del 11 de
septiembre de 2001, ha sido el turístico, el cual disminuirá drásticamente
después de los atentados de octubre en Bali. El desempleo sigue siendo un
problema agudo, que no podrá empezar a disminuir hasta que no se logre
un mayor crecimiento, el cual, en parte, dependerá de que lleven a cabo las
reformas estructurales que impulsen el desarrollo económico. La restructu-
ración bancaria y la existencia de una certeza legal han sido consideradas
dos de las medidas clave para acelerar la recuperación del país.38

Inflación, tipo de cambio y tasas de interés

La inflación ha continuado reduciéndose anualmente después de la eleva-
ción que experimentó en 1998, en que llegó a alrededor de 100%. Durante

37 “Diversity Pays”, Far Eastern Economic Review, 10 de enero de 2002, p. 56.
38 Fitri Wulandari, “Bank Restructuring Key to Recovery”, The Jakarta Post, 7 de agosto

de 2002.
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2001 la inflación anual fue de 11.5%, y se espera que en 2002 descienda
a 9%.39 Entre los factores que han contribuido al aumento de los precios está
la reducción, por recomendación del FMI, de los subsidios a la electricidad y
a los combustibles, lo que ha contribuido a la elevación de los precios de los
alimentos y el transporte.

Hasta agosto la rupia ha aumentado su valor en 14.9%. Entre las causas
de la revalorización de la moneda se pueden citar la estabilidad política,
buenas relaciones con el FMI y la entrada de capital especulativo al país.

Acorde con la reducción de la inflación y el aumento del valor de la
rupia, ha tenido lugar una paulatina disminución de las tasas de interés de los
préstamos bancarios. Los certificados a un mes del banco central (Bank
Indonesia) han descendido de 17% a finales de 2001 a 13.1% a mediados de
octubre de 2002. Tal reducción contribuye a disminuir los costos financieros
del gobierno; sin embargo, la reducción durante el año no se ha visto refle-
jada en las tasas comerciales, lo que sería indispendable para que se diera
una mayor reactivación económica.40

Crecimiento económico y comercio

Se calcula que durante 2001 el crecimiento del PIB fue de 3.5%, muy inferior
al de 2000, que, una vez revisado, fue de 5.2%. El factor principal que alentó
el crecimiento de 2001 fue el consumo interno. Para 2002 se prevé un incre-
mento del PIB de 3.7%, en parte también alentado por el consumo interno,
que, a su vez, ha sido impulsado por una política monetaria relativamente
laxa en que no se ha reducido el circulante con fines antiinflacionarios.

La caída de la demanda internacional, especialmente en Estados Unidos
y Japón, los dos principales mercados de Indonesia, ha influido notablemen-
te en la economía del país, la cual depende fundamentalmente de las expor-
taciones. De acuerdo con los datos disponibles, la exportación de mercan-
cías se contrajo 6.7% en la primera mitad del año en relación con el mismo
periodo de 2001; las exportaciones de petróleo y gas se redujeron 19.5%, y
las no petroleras disminuyeron 2.7% en el mismo periodo de comparación.
En cuanto a países, en la primera mitad del año las exportaciones a Estados
Unidos se contrajeron 3.2%, y a Japón, 16.5%. Sin embargo, en términos

39 “Inflasi Augustus 0.29 Persen”, Kompas, 3 de septiembre de 2002.
40 EIU, Country Report Indonesia, octubre de 2002, p. 3.



194 ASIA PACÍFICO 2003

mensuales las exportaciones ya muestran signos de recuperación.41 Además,
Indonesia ha sabido sacar ventaja del crecimiento económico de China, país
con el cual, durante la primera mitad del año, han aumentado las exportacio-
nes cerca de 35% en términos anuales. Como se mencionó en la sección de
política, la presidenta Megawati ha promovido con éxito el acercamiento
con este país.

Asimismo, durante la primera mitad del año las importaciones se redu-
jeron aproximadamente 22%. Aunque esta reducción tiene un aspecto positi-
vo, dando lugar a un superávit en la balanza comercial, en este caso refleja
una faceta negativa: la disminución de las importaciones de bienes de capital
en casi 30% a causa de una caída de la inversión, especialmente del sector
exportador.42

Inversión

En efecto, las inversiones han experimentado una reducción intensa durante
el año, la cual se había iniciado en años anteriores. De acuerdo con los datos
asequibles, hasta el mes de junio de 2002, se habían aprobado 35% menos
proyectos de inversión extranjera que durante el mismo periodo de 2001. La
inversión interna sufrió una caída más drástica, pues durante el mismo perio-
do de 2002 el número de proyectos aprobados disminuyó más de 72% en
relación con el mismo periodo de 2001.43 Entre los factores que han contri-
buido a la disminución de la inversión en el país están el sistema judicial
existente, la legislación sobre la autonomía regional que entró en vigor en
enero de 2001 y la entrada de China a la Organización Mundial del Comer-
cio en noviembre de 2001. El sistema judicial de Indonesia está considerado
uno de los más corruptos del mundo, y los inversionistas extranjeros se que-
jan de que en general se favorecen a los nacionales cuando hay conflictos
con compañías extranjeras.44 Las leyes sobre autonomía regional fueron con-
cebidas para acabar con el centralismo existente durante el gobierno de
Suharto, en que toda la riqueza se concentraba en Java y se devolvían esca-

41 Ibid., septiembre de 2002, p. 40.
42 Ibid., p. 41.
43 Ibid., pp. 25-26.
44 Derwin Pereira, “UN Condemns Indonesian Justice”, The Straits Times, 23 de julio de

2002.
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sos dividendos a las provincias. No obstante, la nueva legislación ha dado
pie a abusos por parte de los gobiernos provinciales y ha producido contra-
dicciones con las leyes federales. Por ejemplo, en algunas zonas se han de-
cretado impuestos locales excesivos y se han aplicado políticas restrictivas
que favorecen a los grupos locales en detrimento de la gente de otras regio-
nes del país. El gobierno pretende reformar la legislación de modo que no
permita abusos o contradicciones con la legislación nacional, aunque existe
el peligro de que se caiga nuevamente en el centralismo que tanto perjudicó
al país. Por último, con el ingreso de China a la Organización Mundial de
Comercio, se han abierto amplias posibilidades para los inversionistas ex-
tranjeros que les permiten obtener grandes beneficios en ese país, lo cual ha
repercutido en la reducción de la inversión en países como Indonesia.

Manufacturas

El sector de las manufacturas, el cual ha constituido una aportación sustan-
cial a las exportaciones, ha sido duramente golpeado a partir de la crisis eco-
nómica que se inició a mediados de 1997. Los empresarios no sólo no han
encontrado las facilidades requeridas por parte del sistema financiero, sino
que, con la devaluación de la rupia, muchas empresas se encontraron con deu-
das contraídas en dólares, las cuales les resultaron difíciles o imposibles de
solventar, y el proceso de restructuración de sus deudas ha sido muy lento.

Además del aumento de costos en el país y la desaceleración económica
mundial, actualmente las manufacturas indonesias se enfrentan a otro pro-
blema: el contrabando de artículos. Se calcula que alrededor de 50% de los
bienes manufacturados ingresan al país ilegalmente.45

Turismo

El turismo, una actividad que da empleo a cerca de 10 millones de personas,
no se vio muy afectado en 2001, a pesar de los atentados del 11 de septiem-
bre. Aunque en los meses posteriores a este incidente hubo una disminución
del turismo, el ingreso de turistas durante 2001 superó las expectativas del
gobierno, con 5.2 millones de personas. La excepción fue Bali, que registró

45 EIU, Country Report Indonesia, junio de 2002, p. 33.
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una disminución de su turismo en términos anuales. A raíz de los atentados
del 12 de octubre en Bali, se preve una reducción drástica de turistas, especial-
mente en esta isla, uno de los principales destinos turísticos del país y cuya
actividad económica principal es precisamente el turismo.46

Desempleo e inmigración

Por las condiciones económicas del país, el desempleo sigue siendo muy
elevado. De acuerdo con el Buró Central de Estadísticas, en la primera mitad
del año el desempleo aumentó en 400 000 personas, lo que representa 8.4%.
Sin embargo, el desempleo real seguramente es mayor dado que este porcen-
taje sólo toma en cuenta a las personas que buscan empleo. Se estima que el
número de subempleados, incluyendo entre ellos graduados universitarios,
debe de ser cuantioso.47 El crecimiento del PIB actual no permite una reduc-
ción del desempleo, por lo que, a corto plazo, no habrá solución a este pro-
blema. (Se considera que para absorber paulatinamente la fuerza laboral anual
es necesario un crecimiento de entre 7 y 8% del PIB).

El problema del desempleo se ha visto agravado por las restricciones
a los inmigrantes indonesios en Malasia. A partir de agosto de 2002, Malasia
ha aplicado una política migratoria estricta, que ha dado como resultado la
expulsión del país de alrededor de 600 000 trabajadores indonesios.48 Taiwan
ha amenazado con aplicar una política similar, que daría como consecuencia
la expulsión de unos 90 000 trabajadores indonesios. Con esto no sólo aumen-
ta el número de desempleados, a quienes el país no puede ofrecer trabajo,
sino que se dejan de recibir las remesas de los trabajadores en el extranjero.

Bancos

Con la restructuración bancaria en proceso, el sector bancario ha mostrado
señales de mejoría: se han reducido las deudas impagables y han aumenta-

46 Ibid., p. 39, septiembre de 2002, p. 39 y octubre de 2002, p. 8.
47 Rendi A. Witalar, “Unemployment Figures Hide Depth of Indonesia’s Despair”, The

Jakarta Post, 14 de agosto de 2002.
48 En Malasia, con la nueva política hacia los ilegales, éstos son encarcelados y azotados.

“Malaysian Caning of Indonesians, Inhuman and Degrading”, The Jakarta Post, 16 de agosto
de 2002.
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49 “IBRA Hopes to Collect More Than $ 2b from Loan Sale”, The Jakarta Post, 19 de julio
de 2002 y “Trading on Her Father’s Image”, The Economist, 3 de abril de 2002, p. 41.

50 “Bad Debtors Benefit from IBRA Loan Auction”, The Jakarta Post, 8 de julio de 2002.
51 EIU, Country Report Indonesia, junio de 2002, p. 22.

do los créditos otorgados por los bancos. En cuanto a la restructuración ban-
caria en manos de la Agencia de Reestructuración de los Bancos Indonesios
(IBRA, sus siglas en inglés), que incluye la venta de activos, de bancos y de
fusiones de bancos, aunque ha logrado algunos avances, como la venta del
Bank Central Asia en marzo, se ha visto contaminada por casos de corrup-
ción.49 Uno de estos casos es la venta de Indomobil, consorcio de automóvi-
les. Aparentemente los antiguos propietarios de esta compañía rescatada por
la IBRA la compraron nuevamente a precio de descuento, lo cual está prohibi-
do. Además, se ha sabido de otros casos de deudas rescatadas que han sido
adquiridas por intermediarios que representan a los antiguos propietarios,
transacciones que, en última instancia, serán pagadas por los impuestos de
los contribuyentes.50

Deuda y préstamos

La deuda externa de Indonesia representa una pesada carga que resta recur-
sos para el desarrollo equilibrado del país. El pago de intereses representa
aproximadamente 30% de los ingresos fiscales. Además, el país depende de
los préstamos del exterior para hacer frente a los déficits de las finanzas
gubernamentales, por lo que es difícil reducirla.

La entrega del dinero por parte del FMI a Indonesia ha continuado des-
pués de la aprobación de las cartas de intención del gobierno de Megawati,
en las que se hace hincapié en el plan de reformas del país. Hasta 2002 In-
donesia ha recibido cerca de 2 600 millones de dólares del FMI, de un total
acordado en 2000 de 4 700 millones de dólares. Al mismo tiempo, en abril
Indonesia restructuró parte de su deuda con el Club de París de naciones
acreedoras, que reducirá el peso del pago de su deuda.51

PERSPECTIVAS DEL GOBIERNO DE MEGAWATI

A medida que se acerquen las campañas electorales para las elecciones que
se celebrarán en 2004, empezará a haber un posicionamiemto de los partidos
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políticos. Esto resultará perjudicial para la administración de Megawati debi-
do a que el apoyo que ha logrado mediante la coalición irá diluyéndose. Los
partidos políticos empezarán a dar a conocer abiertamente sus puntos de
vista opuestos a la actual administración y empezarán a formarse nuevas
coaliciones para contender en las próximas elecciones. De hecho, los parti-
dos musulmanes tienen la intención de formar una coalición islámica para
oponerse a los partidos seculares y a la reelección de Megawati. Así, en el
tiempo que le queda en el poder, Megawati se enfrentará a mayores dificulta-
des para mantener el equilibrio de los grupos de poder del país.
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APÉNDICE

Nombre oficial República de Indonesia
Capital Jakarta
Extensión territorial en miles de km² 1 905
Población en millones (1999) 214
Religión(es) Mayoría musulmana. Existe una minoría de

cristianos
Idioma(s) El bahasa indonesio es el idioma oficial. Existe un

gran número de idiomas regionales
Moneda Rupia/Rp*
Gobierno Cambios constitucionales que limitarán ciertos

poderes de la Presidencia están bajo revisión
Jefe de Estado La presidenta Megawati Soekarno Putri
Vicepresidente Hamzah Haz
Principales organizaciones políticas Partido Democrático Indonesio de Lucha (PDI-P),

Golkar, Partido Unido del Desarrollo (PPP),
Partido del Despertar Nacional (PKB), Partido
del Mandato Nacional (PAN); Partido de Justicia;
Partido de Justicia y Unidad

Ministros clave:
Ministro coordinador para asuntos

políticos, sociales y seguridad Susilo Bambang Yudhoyono
Ministro coordinador para Asuntos

Económicos Dorodjatun Kuntjoro-Jakti
Defensa y seguridad Matori Abdul Jalil
Finanzas Boediono
Relaciones Exteriores N. Hassan Wirajuda
Industria y Comercio Rini Suwandi

Gobernador del Banco Central Sjahril Sabirin

* Véase anexo estadístico para tipo de cambio.


